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Ellos tienen entre 10 y 12 años y hacen malabares en una esquina céntrica. Son tres varones y piden monedas a conductores, ante la mirada de un hombre que se instala cerca. En apariencia sólo ofrecen un espectáculo. Pero cuando un conductor invita a uno de ellos a subir, el adulto mira para otro lado. En menos de una hora estará de regreso, con diez pesos en el bolsillo y la infancia pisoteada, como desde hace tiempo. 

Los niños de esa edad son el principal atractivo de los servicios sexuales vinculados al turismo que se ofrecen en Buenos Aires, una actividad que constituye un delito aberrante y que es penada por la ley, pero que, sin embargo, crece en las sombras. 

Todos los días, la Brigada Niños del programa Víctimas de la Violencia, del Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos Humanos de la Nación, detecta hasta dos casos de trata de menores en la ciudad, según informó a LA NACION la asesora general del programa, Zaida Gatti. Ayer, el ministro Aníbal Fernández, en declaraciones radiales, aseguró: "Está comprobado que en las calles porteñas se explota a niños y niñas. Observamos que hay una marcada vocación de búsqueda de menores para uso sexual". Lo dijo sobre la base de las observaciones de aquel programa, que recorre la ciudad en busca de situaciones de trata de menores, para remediarlas en lo inmediato. 

El móvil recorre las calles con una psicóloga, una asistente social y un grupo de policías. El vehículo no es oficial, para no ser identificados. Cuando advierten una situación, actúan y detienen al adulto que esté participando del delito. Al menor se le brinda asistencia y se le da la intervención al juzgado competente. "Es una unidad de intervención inmediata, no se realiza un seguimiento", explicó Gatti. 

Las zonas más conflictivas son Constitución, Retiro, Flores, Once, Palermo y Liniers. ¿Los horarios? Por la mañana y entre las 16 y las 22. En su mayoría, los chicos son buscados para prácticas de sexo oral, por lo que les pagan entre 5 y 10 pesos. 

Gatti relató que, hace poco, recibieron en el programa una llamada anónimo. Un hombre decía que había llevado a una chica a un hotel y que ella se había puesto a llorar y había confesado que tenía 11 años y no 18. El cliente llamó al 102 y huyó. 

A la chica la ubicaron más tarde en una calle de Flores. Su cuerpo no se había desarrollado aún. Sin embargo, todas las tardes se paraba en una esquina, vestida con un jean, remera y zapatillas, obligada por la familia con la que vive en el oeste del conurbano. La llevaban a las 16 y la buscaban a las 21. En frente, hay una verdulería, un garaje y, a unos metros, un hotel. "Indigna saber que todos la veían, pero nadie se metió y denunció la situación", dice Gatti.
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